
Abstract: It is conventionally argued that prehistoric textile manufac-
ture was generally the preserve of women. This claim as well as the limi-
tations of archaeological funerary record and the use of a biased approach
to gender classification have generated a less than rigorous interpreta-
tions of the funerary record. One new approach is by focusing on osteo-
logical studies. However, existing Iberian funerary material presents an
added difficulty, since the process of incineration, traditionally used, cre-
ates particular difficulties when it comes to identifying sex from human
skeletal materials.
Resumen: El hecho que en la prehistoria las actividades ligadas al textil
tengan un carácter casi exclusivamente femenino, unido a las limita-
ciones del registro funerario y a la aplicación de criterios rígidos de clasi-
ficación de género han llevado a interpretaciones del registro funerario
faltas de rigor. Los estudios osteológicos pueden ayudar a superar esta
situación, aunque el registro funerario ibérico tiene un factor de comple-
jidad añadido: el ritual de incineración que suponía la práctica ritual gen-
eralizada dificulta en gran medida la determinación sexual a través del
análisis antropológico.
Resum: El fet que en la prehistòria les activitats vinculades al tèxtil tin-
guin un caràcter quasi exclusivament femení, unit a les limitacions del
registre funerari i a l'aplicació de rígids criteris de classificació de gènere
han conduit a interpretacions del registre funerari mancades de rigor. Els
estudis osteològics poden ajudar a superar aquesta situació. No obstant,
el registre funerari ibèric presenta un factor de complexitat afegit: el rit-
ual d'incineració que en constituïa la pràctica ritual generalitzada difi-
culta en gran manera la determinació sexual a través de l'anàlisi
antropològica.
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La aproximación tradicional al
registro funerario protohistórico -
vigente en España hasta los años 80
del siglo pasado- primaba ante
todo la documentación de unos
materiales que formaban conjuntos
cerrados y que solían presentar un
excelente estado de conservación.
Ello condujo a enfoques que tenían
como objetivo principal los estu-
dios tipocronológicos de esos
materiales muebles y la caracteri-
zación de grandes grupos cultura-
les basándose en ellos y en análisis
generalizadores de la tipología de
los sepulcros. Con cierto retraso
respecto a otros países, en esa déca-
da de los 80 empieza a hacerse pre-
sente en los estudios hispánicos la
entonces conocida como Nueva
Arqueología. A pesar de las abun-
dantes y a menudo justificadas crí-
ticas que esta corriente teórica ha
recibido posteriormente, no hay
duda de que contribuyó de modo

destacable a sacudir a la arqueo-
logía tradicional y a hacerla salir de
su letargo. A pesar de todas las
matizaciones, correcciones y críti-
cas posteriores, sus propuestas en
relación a la interpretación de las
necrópolis en clave social supusie-
ron en su momento una mirada
nueva y mucho más rica a este tipo
de yacimientos e inauguraron una
orientación específica de la investi-
gación, la arqueología funeraria o
arqueología de la muerte, a la cual
las diferentes corrientes teóricas
surgidas desde entonces han dedi-
cado una especial atención. No es
éste el momento ni el lugar de hacer
una revisión de esta línea de inves-
tigación, la arqueología funeraria,
en la Península Ibérica1, pero si qui-
siéramos destacar dos aspectos: en
primer lugar, el hecho de que aún
hoy la base empírica sobre la cual
tenemos que trabajar en el terreno
de la arqueología ibérica está cons-
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Je dis tantôt chat tantôt chatte. Anatomiquement 
mes chats sont des chattes. Mais du point de vue du mot, 

de l’amour, de la vie et de la mort c’est tantôt et selon
H. Cixous, “Ma conscience me mord la langue 
avec tes dents” L’amour du loup et autres remords,

Paris, Ed. Galilée, 2003: 13



tituida en buena parte por datos
procedentes de grandes necrópolis
excavadas ya hace décadas y, por lo
tanto, con los métodos y enfoques
propios de las mismas, con todas
las dificultades que ello supone
para la investigación actual; en
segundo lugar, hay que señalar que
los estudios, no sólo sobre género,
sino también sobre atribuciones
sexuales se pueden considerar ine-
xistentes en el período de excava-
ción de las grandes necrópolis ibé-
ricas a que nos estamos refiriendo. 
El objetivo de la presente aporta-
ción, centrada en los ítems relacio-
nados con las actividades textiles
como indicador de género en el
registro funerario ibérico, no es
otro que poner de manifiesto las
carencias, las contradicciones  y los
prejuicios en que hemos caído en
relación a ésta cuestión y mostrar
cómo -a nuestro modo de ver- los
datos con que contamos permiten,
a pesar de su endeblez, otras líneas
de trabajo que permitan dotar de
mayor contenido la interpretación
del panorama funerario ibérico.
Como veremos más adelante, las
críticas a las atribuciones sexuales
y de género abundan en la biblio-
grafía peninsular; no obstante, van
poco más allá de lo que podríamos
llamar una mera denuncia. Por ello

centraremos este texto en una
aproximación analítica a ejemplos
concretos y en unas propuestas de
futuro.

No quisiéramos, sin embargo,
entrar en el tema de la arqueología
funeraria ibérica, sin haber dedica-
do antes unas líneas a los estudios
sobre las actividades textiles y a los
-a nuestro modo de ver- abusivos
enfoques que los mismos han pade-
cido. En las culturas mediterráneas
la actividad textil estaba, aunque
no exclusivamente sí primordial-
mente, vinculada a la mujer. Pero el
tejido era además en el plano social
un indicador del prestigio de las
élites y de los individuos que las
constituían, ya fueran éstos hom-
bres o mujeres. En el plano simbóli-
co se caracterizaba por una gran
pluralidad y riqueza de significa-
dos. Todos estos aspectos, de indu-
dable relevancia, han sido amplia-
mente estudiados en el contexto
mediterráneo, minimizando por lo
general los productivos, sin los cua-
les ni la arqueología en general ni la
de género en particular resultan
comprensibles, con la resultante de
que las culturas objeto de estudio
se mueven en una suerte de limbo
aristocrático–simbólico. Junto con
la iconografía griega (Lewis 2002;
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Keuls 1983; Reeder 1995), la Ilíada y
la Odisea, además de otras eviden-
cias textuales en su mayor parte
también griegas, han constituido
piezas esenciales en el estudio –en
su mayor parte limitado, sin embar-
go, al oikos y el prestigio de las éli-
tes- del papel social y del simbolis-
mo de la actividad textil2; pero, con
ser textos de indudable importan-
cia en este aspecto, han contribui-
do a proyectar una sombra que obs-
taculiza la comprensión de las acti-
vidades textiles en su globalidad.
No faltan ejemplos iconográficos
relacionados con las actividades
textiles en otros contextos medi-
terráneos y no mediterráneos; valga
citar a título de recordatorio la
urna de la tumba 27 de Sopron-
Varhely (Ödenburg, Hungría), el
tintinabulum de la tumba 5 de la
necrópolis dell’Arsenale de Bolonia
y el trono de la tumba 89 de la
necrópolis Lippi de Verucchio
(Italia). En ámbito ibérico, el frag-
mento cerámico reutilizado como

ofrenda ritual de La Serreta (Alcoy)
(Fig.1) (Aranegui 1996; Tortosa
2006, núm de catálogo 119, lám. 29)
y el relieve (hoy desaparecido) de la
Albufereta de Alicante (Aranegui
1996).

Un contraste de la visión homérica,
lo ofrecen los textos micénicos de
Pilos y Knossos, que abundan en
referencias a la actividad textil
(lana y lino) centralizada en los
palacios3. Particularmente intere-
santes son las series Aa, Ab y Ad del
archivo de Pilos, pero también las
Ai, Ak y Ap de Knossos, que,
además de confirmar que las activi-
dades textiles están casi en su tota-
lidad en manos femeninas4, en
situación servil y a tiempo comple-
to, nos informan del alto grado de
especialización de las trabajadoras,
de la presencia de cautivas y de
niños entre ellas, del gran volumen
de producción (unas 600 trabaja-
doras en Pilos y unas 500 en
Knossos, de 30 a 50 toneladas de
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Fig 1. Fragmento cerámico de la Serreta
de Alcoy con figura femenina con
rueca, huso y telar vertical (según

Tortosa 2006).



lana) y de las raciones mensuales
que recibían (las de los hombres 2,5
veces mayores que las de las muje-
res) (Carlier 1983; Killen 1984). En
la Atenas clásica, la mujer, señora
del oikos, circunscribe su mundo al
gineceo y al cuidado y salvaguarda
de los bienes familiares (Mossé
1990). La actividad textil es signo
de su dignidad, pero, a la vez, su
trabajo, junto con el de sus siervas,
constituye una actividad económi-
ca. En el siglo IV ane, algunos auto-
res sostienen que hay talleres de
esclavas (Mossé 1990:85); si fuera
así, su actividad se debía centrar
muy probablemente, en todo o en
parte, en las actividades textiles.
En cualquier caso, parece probado
que las manufacturas de las casas,
que supervisaba la señora de las
mismas y que se especializaban
fundamentalmente en tejidos de
lujo, se producían con mano de
obra esclava y a menudo daban
lugar a un superávit que era coloca-
do en el mercado (Betalli 1982:262
y 267). Los diversos pasos de
Platón donde aparece el término
tejedores/hyphantes sólo en masculi-
no han llevado a suponer que en el
siglo IV ane existían en Atenas
pequeños talleres textiles. Aunque
potente, la producción doméstica
difícilmente podría cubrir todas las

necesidades de la ciudad, probable-
mente las telas de uso corriente se
manufacturaban en pequeños talle-
res extradomésticos (id.:263, 267;
Barber 1992:290). En sociedades de
una cierta complejidad la produc-
ción doméstica no puede cubrir
todas las necesidades de telas, que,
recordémoslo, no afectan solo al
vestir sino que son soporte de otras
actividades productivas.

Sin duda, la sociedad ibérica se
nutrió para sus necesidades de la
producción doméstica, pero en
algún momento del ibérico pleno
hubo que intensificar la produc-
ción y ello probablemente implicó
cambios en el sistema productivo.
Pocos han sido los estudios que se
han centrado en esta cuestión, aun-
que cabe citar las interesantes
reflexiones dedicadas a la función
social y política del tejido de
Masvidal, Picazo y Curià que creen
que las necesidades productivas del
ibérico pleno implicaron la existen-
cia de alguna forma de trabajo
dependiente femenino y que sostie-
nen que la aparición de la jerarqui-
zación social supuso el control de
ciertas actividades de creación y
mantenimiento de la vida social;
ponen de manifiesto, por otra
parte, la vinculación de vajillas de
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banquete y pondera en edificios sin-
gulares como manifestación de este
control (Masvidal et al. 2000: 120)5.
Nos parece, así mismo, digna de ser
profundizada la sugerencia de
Cabrera y Griñó sobre la posible
asociación de ítems textiles en
tumbas masculinas con propieta-
rios de taller o comerciantes de tex-
tiles (Cabrera y Griñó 1986:194, n.
3)6. En la Península son relativa-
mente abundantes las referencias
de las fuentes a la fabricación de
telas, sobre todo a las de lino, que
eran apreciadas por su calidad,
especialmente las de Saitabi,
Empúries y Tarragona (Castro
1983-84:97; Domínguez Monedero
1986). Precisamente en esta última

contamos con el hallazgo del taller
de enriado de lino de Coll del Moro
de Gandesa (250-200 ane), una
estructura de probable carácter
supradoméstico que indica una
notable especialización y tecnifica-
ción, desde luego vinculada al
aumento de las  necesidades pro-
ductivas y donde se documentaron
107 pesos de telar y un kalathos con
una representación esquemática de
un telar vertical (Rafel, Blasco y
Sales 1994) (Fig. 2). También de
Tarragona, en este caso de la propia
ciudad, procede un interesante tes-
timonio epigráfico: se trata de una
lápida funeraria (desgraciadamente
desaparecida), de baja época repu-
blicana –probablemente del siglo I
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Fig. 2. Representación
esquemática de un telar sobre un
kalathos del poblado del Coll del

Moro de Gandesa (Tarragona)
(fotografía y dibujo: N. Rafel).



ane- y escrita en ibérico y en latín
(Fig. 3)7. El texto latino reza Fulvia
Lintearia, mientras que el ibérico es
transcrito por Untermann aretake/
atinbelaur.antalskar (Untermann
1990:II, 121, núm. C.18.5, con todas
las correspondencias y transcrip-
ciones precedentes). La primera
palabra, aretake, es interpretada por
todos los autores que han tratado el
tema como una fórmula funeraria,
que la mayor parte identifican con
un equivalente de la fórmula latina
hic situs est. Atinbelaur.antalskar
correspondería al nombre del
difunto o difunta, un íbero o íbera
–seguramente su nombre personal
seguido del de su padre-, con una
forma característica de la onomás-
tica personal ibérica compuesta
por dos segmentos lexicales (De
Hoz 1993: 664; Siles 1985: 43, 57, 66,
núms. 87, 147, 185). La presunta

dedicante, Fulvia, podría ser una
liberta, tal vez de origen indígena,
que añade a su nombre gentilicio el
oficio que desempeñaba, lintearia,
esto es tejedora de lino (Unter-
mann 1990:III, 121, núm. C.18.5),
pues Lintearia no está atestiguado
en latín como cognomen (Kajanto
1965:397; Solin y Solomies 1988:
352), circunstancia que hace
improbable el empleo onomástico
de esta palabra8.

En el ámbito cultural ibérico se
documenta el uso del telar de pla-
cas (Fig. 4), el telar de lizo o rejilla
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Fig. 3. Inscripción de la lápida bilingüe de
Tarragona (según Alföldy 1975: I, 6, núm.

cat. 9).

Fig. 4. Esquema de un telar
de placas según La Baume

(Alfaro 1994: fig. 18).



(Fig. 5) y el telar vertical (Alfaro
1984 y 1997). Sin embargo, husos,
ruecas y la mayor parte de compo-
nentes de los diversos tipos de tela-
res eran de materia orgánica, hecho
por el cual, sólo pueden documen-
tarse indirectamente a través de los
escasos componentes no orgánicos:
fusayolas, pesos de telar, plaquitas
y tensadores de tramas. En la
bibliografía hispánica ha sido muy
discutido si realmente todas las
fusayolas fueron partes componen-
tes de husos o si, al menos algunas
de ellas, sobre todo las de menor
peso, tuvieron otros usos como el
de colgante, tendencia a la cual no
ha sido ajeno, en nuestra opinión, el
hecho de la abundante presencia de
estos elementos en tumbas mascu-
linas. Alfaro (1984:78-79) se mani-
fiesta en contra de estas propuestas
basándose en el hecho de que había

husos muy pequeños y manifestan-
do su creencia -que, por nuestra
parte, compartimos totalmente- de
que, en cualquier caso, si algunas de
ellas fueran efectivamente colgan-
tes, constituirían amuletos indica-
tivos del hilado, por lo que, en defi-
nitiva, vendrían a significar lo
mismo en un plano simbólico, como
sucede con otros elementos, como
las armas, en contextos funerarios
(Peroni 2004; Graells 2007). 

Alfaro (1984) propuso en su
momento que las piezas de hueso
que aparecen en algunos contextos
ibéricos, de forma aproximadamen-
te rectangular, con hileras (una, dos
o tres) de orificios paralelos consti-
tuyen piezas para fijar y separar los
hilos en los telares de lizo o rejilla
(Fig. 5.2), propuesta que siguen
Ruano y Montero (1989) en su
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Fig. 5.1. Esquema
de un telar de liza
(según Alfaro
1997, fig. 16).

Fig. 5.2. Tensador
de hueso de la
tumba 247 del
Cigarralejo
(según Cuadrado
1987: 442).



estudio funcional y tipológico de
las piezas de El Cigarralejo; noso-
tros la incorporamos en este traba-
jo, y, siguiendo a Cardito (1996) las
denominamos “tensadores” de
telar9.Tanto los tensadores como
los telares de placas están bien

documentados en la Península
Ibérica desde el Neolítico Final y,
sobre todo, durante el Calcolítico
(Cardito 1996:129 ss.). En el con-
texto peninsular sólo se conocen
dos ejemplos de husos, ya romanos,
el de hueso de Mulva (Munigua,
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Fig. 6. Husos y ruecas villano-
vianos de ámbito etrusco-lacial

(según Rallo 1989a, tav. XIII).



Sevilla) y el de marfil de la necrópo-
lis de Carmona (Alfaro 1984:79).
Sin embargo, en otros contextos,
como el itálico, las ruecas y los
husos de materia inorgánica son
relativamente abundantes (Fig. 6).

Las necrópolis del Cigarralejo
(Mula, Murcia) y del Cabezo

Lucero (Guardamar de Segura,
Alicante)

Excavada a partir del año 1947, la
necrópolis del Cigarralejo cuenta
con una completa monografía y con
varios artículos de su excavador,

Emeterio Cuadrado (1987, con toda
la bibliografía anterior), sobre una
buena parte de los distintos tipos
de materiales recuperados, a parte
de numerosísimas referencias en la
bibliografía sobre el mundo ibérico.
Juan Santos (1989) publicó hace
unos años un análisis social de esta
necrópolis, que tiene un especial
interés para el tema que aquí trata-
mos. En base a los monumentos
funerarios y a las asociaciones de
materiales propone la existencia de
una aristocracia de equites y una
sociedad fuertemente jerarquizada
y de clases entre fines del siglo V y
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Fig. 7. Necrópolis del Cigarralejo. Porcentajes de tumbas con armas y tumbas sin
armas.



fines del IV ane. En ningún momen-
to entra a considerar el papel de la
mujer en ese contexto.

Los datos de la monografía de
Cuadrado permiten identificar 321
unidades de enterramiento con
ajuar, de las cuales 116 (36,1%) con-
tienen armas y el resto, 205
(63,8%), no las incluyen (Fig. 7). El
examen de las tumbas que contie-
nen elementos vinculados a la acti-
vidad textil (fusayolas, pondera, ten-
sadores de hueso y telares de pla-
cas) pone de manifiesto su presen-
cia en un 40% de los enterramien-
tos y en un 19% de las tumbas con
armas y en un 51% de las tumbas

sin armas10 (Fig. 8). La deposición
más frecuente de este tipo de mate-
riales en tumbas con armas la cons-
tituyen las fusayolas (una o varias),
que se documentan en trece de las
veintitrés tumbas con armas men-
cionadas. En seis de ellas, se docu-
menta un pondus; en dos, una fusa-
yola y un tensador, en otra, nueve
fusayolas y un tensador y también
en una (la tumba 200), un conjunto
-al que nos referiremos más adelan-
te- constituido por cincuenta y seis
fusayolas, dos piezas de telar de
placas, dos tensadores de telar y
una posible bobina de hilo (Fig. 9).
De las 106 tumbas sin armas que
contienen ítems textiles, ochenta
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contienen fusayolas en número
variable, veintitrés tumbas contie-
nen fusayolas y tensadores de telar,
una contiene solo uno de estos ten-

sadores, una, un pondus y, finalmen-
te, otra, una fusayola y un tensador
de telar (Fig. 10). En el estudio de J.
Santos, para el cual el autor tuvo
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Fig. 9. Necrópolis del Cigarralejo. Proporción de  elementos relacionados con el textil
en tumbas sin armas.
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acceso directo a todos los datos
procedentes del registro de excava-
ción (Santos 1989:n. 7), sólo tiene
en cuenta 255 sepulturas que con-
sidera completamente fiables (no
da una relación de las que conside-
ra fiables y las que no) y excluye las
dos consideradas “principescas”
(200 y 277) porque “han sido estu-
diadas aparte” (Santos 1989:73) (se
refiere al estudio de Cuadrado
1968). Contabiliza nueve tumbas
con fusayolas sobre noventa tum-
bas con armas (lo que supondría
una presencia de fusayolas en el
10% de las tumbas con armas), pero
hay que tener en cuenta que como
elementos vinculados al textil solo
considera las fusayolas, excluyen-
do, pues, pondera y tensadores de
hueso, aparte de la ya mencionada
exclusión de las tumbas 200 y 277,
ambas con ítems textiles.

La necrópolis de El Cigarralejo
cuenta con algunos estudios antro-
pológicos. De las tumbas que con-
tienen ítems textiles, se han anali-
zado osteológicamente la T. 119
(armas, fusayola), que corresponde
a un hombre de unos 20 años
(Santonja 1986:31-32). La T. 122
(sin armas, fusayola, tensador de
hueso), que corresponde también a
un hombre adulto, del cual el autor

del estudio afirma que se trata de
un “individuo anatómicamente
Varón adulto, pero presenta un
ajuar con adornos solamente, por lo
que la data sexo inclina hacia una
Hembra “Varonil”, andrógina”
(Santonja 1986:33). La T. 158 (sin
armas, dos agujas de hueso, once
fusayolas) es identificada antro-
pológicamente como un hombre
adulto, con herida de arma blanca
en el vientre (cabeza del fémur)
que le ocasionó la muerte, “lo cual
se presta a fáciles elucubraciones,
pero que quizás sólo merece el ape-
lativo de mujer hombruna, por cier-
to algo numeroso en esta necrópo-
lis” (Santonja 1985:53); es clasifica-
da por Cuadrado en base al ajuar
como tumba femenina (Cuadrado
1987:319). La T. 196 (sin armas,
fusayola) se identifica antropológi-
camente como perteneciente a un
hombre (Santonja 1985:52-53),
mientras que Cuadrado no se pro-
nuncia. Finalmente, la T. 293
(manilla de escudo, falcata, lanza,
dos fíbulas, cuentas de collar, un
tensador de hueso) es, según el
estudio antropológico, un hombre
y, al parecer, no ofrece dudas de
que se trata de una tumba indivi-
dual (Santonja 1986:29, 33); sin
embargo, Cuadrado, basándose en
la composición del ajuar, la clasifica



como tumba doble hombre-mujer
(Cuadrado 1987:504).

La tumba 200 (Fig. 11 y 12), de la
cual no se ha hecho ningún estudio
de los restos óseos, merece un
comentario a parte. Según la des-
cripción de Cuadrado (1968 y
1989:355-374), se trata de un ente-

rramiento, fechable entre 425 y 375
ane, con una superestructura cons-
truida consistente en un empedra-
do tumular escalonado de planta
cuadrangular (2,50 x 2,20 m), dos
escalones y una altura de 0,60 m.
En el extremo SE del mismo apare-
cieron dos nichos. En uno de ellos
había una urna ovoide con la boca
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Fig. 11. Tumba 200 del
Cigarralejo. Planta y
elementos relacionados
con las actividades tex-
tiles (según Cuadrado
1968: fig. 2, 1987: figs.
147 y 155).



Núria Rafel Fontanals

127

Fig. 12. Tumba 200 del Cigarralejo. Fusayolas (según Cuadrado 1987: fig. 150).

tapada con una piedra que contenía
los restos de la incineración. El otro
nicho contenía el riquísimo ajuar
compuesto por armas, ítems vincu-
lados al vestido y adorno personal,
un juego de ponderales, trozos de
madera de boj carbonizada perte-
necientes a copitas y cajas, ítems
vinculados a las actividades texti-

les (dos tensadores de telar de
hueso, dos placas de hueso pertene-
cientes a un telar de placas, cin-
cuenta y siete fusayolas y un posi-
ble carrete de hilo) y gran cantidad
(35) de vasos griegos e ibéricos. La
posible bobina de hilo a que nos
hemos referido (núm. 103-2444 del
catálogo de la tumba) es descrita



por Cuadrado (1989:364) como una
pata torneada de madera de boj,
posiblemente una silla. Sin embar-
go, Alfaro (1984), basándose en el
contexto y las semejanzas tipológi-
cas con piezas de Praeneste
(Daremberg y Saglio 1877:1427, figs.
3391 y 3392) cree que esta pieza y
otros fragmentos de madera de la
tumba tallados en boj y olivo
podrían corresponder a carretes
donde enrollar el hilo (en su mono-
grafía de 1989 Cuadrado no recoge
esta hipótesis). En base al hecho de
que el ajuar de la tumba contiene
elementos considerados masculi-
nos y femeninos, Cuadrado la con-
sidera una tumba doble “pues no
podemos suponer se trate de una
amazona. Tampoco creemos en la
cremación forzosa de una esposa,
pues son muy pocos los casos de
enterramientos dobles en el
Cigarralejo”; cree (por la presencia
de un único osario, Cuadrado
1968:166) que se trata de una cre-
mación simultánea y concluye “que
es sin duda [la tumba] de un alto
personaje, régulo o príncipe, con su
esposa o favorita, y cuya muerte
acaeció por accidente, ya que no
tenemos antecedentes del sacrificio
de esposas a la muerte de su marido
y señor” (Cuadrado 1989:355 y
374). Como hemos visto, los ítems

textiles aparecen en el registro
funerario del Cigarralejo indistin-
tamente en tumbas individuales
con armas y en tumbas individuales
sin armas, por lo que, a falta de aná-
lisis antropológicos, no es posible
aventurar hipótesis plausibles
sobre el carácter individual o doble
del enterramiento, ni de la atribu-
ción sexual. Hemos traído a cola-
ción este excepcional enterramien-
to para poner en evidencia las con-
tradicciones aparentes del registro,
las carencias de la documentación y
los estudios y, en consecuencia, la
endeblez de las hipótesis. En su
obra de síntesis sobre los íberos,
obra de la que cabe señalar, por
otra parte, que no se hace ninguna
referencia al papel de la mujer en
las actividades productivas, Ruiz y
Molinos (1993:216) recogen la opi-
nión de Cuadrado sobre el supues-
to enterramiento doble de esta
tumba sin comentario alguno.

Excavada mucho más moderna-
mente, entre 1980 y 1985, la necró-
polis del Cabezo Lucero cuenta
también con una completa mono-
grafía, que incluye análisis antro-
pológicos de algunos conjuntos
óseos, realizados por G. Grévin
(Aranegui et al. 1993). Los sepulcros
excavados corresponden a un hori-
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zonte de enterramiento que abarca
desde inicios del siglo V a finales
del IV ane.

Se documentan armas en 51 de los
92 enterramientos excavados (el
55%) y los elementos relacionados
con el textil se reducen en este
yacimiento a las fusayolas, que se
documentan en diecinueve enterra-
mientos, casi un 21% del total exca-
vado (puntos 9, 10, 17, 21/22, 31, 37,
41, 43, 44, 47, 51, 57, 58, 67, 68, 69,
76, 78 y 80), de ellos cinco no con-
tienen armas (10, 37, 57, 68 y 78),
mientras los catorce restantes sí
incluyen armas en el ajuar11. Es
decir, el 73% de las tumbas con
fusayolas contienen armas. En
aquellas en que se ha podido deter-
minar antropológicamente el sexo
se observa: dos tumbas con hom-
bres adultos, armas y fusayolas
(puntos 41 y 69), una tumba de
hombre adulto con una fusayola y
sin armas (punto 57) y una tumba
de mujer adulta con fusayolas y sin
armas (punto 78). Es interesante
mencionar que los puntos 84A y 38
son tumbas femeninas sin armas y
sin fusayolas, que el punto 26b es
una tumba con dos individuos, uno
femenino y otro infantil, sin armas
y sin fusayolas y, finalmente, que el
punto 75b corresponde a un ente-

rramiento doble, masculino adulto-
femenino joven, con armas y sin
fusayolas. Vemos, pues, que ni la
presencia de fusayolas ni la ausen-
cia de armas indican siempre muje-
res; sin embargo, la presencia de
armas indica en esta necrópolis
individuos masculinos. Dicho de
otra manera, no todas las tumbas
masculinas contienen armas.

La comparación entre ambas
necrópolis pone de manifiesto
semejanzas y disimilitudes impor-
tantes. Hay un mayor porcentaje de
tumbas con armas en Cabezo
Lucero que en el Cigarralejo (Fig.
13). La presencia de ítems textiles
y, sobre todo, su variabilidad son
mucho mayores en el Cigarralejo
(40%) que en Cabezo Lucero
(20%). En este último yacimiento
hay un porcentaje bajo de tumbas
sin armas con ítems textiles (un
12% frente al 51% de El
Cigarralejo), mientras que el por-
centaje de ítem textiles en tumbas
con armas es bastante superior en
Cabezo Lucero (27%) que en El
Cigarralejo (19%) (Fig. 14), lo que
acerca éste último yacimiento a las
rationes del Cabecico del Tesoro. En
esta última necrópolis, situada en
la misma provincia de Murcia
(Verdolay), las tumbas con armas



que contienen fusayolas, el único
ítem textil que en ellas se docu-
menta, suponen un 16% del total de
dichas tumbas (Sánchez Messe-
guer y Quesada 1991:372).

Consideraciones finales

A pesar de los avances de los últi-
mos años, los estudios ibéricos
deben recorrer un largo trecho en
relación al estudio del papel de la
mujer, un objetivo que puede y
debe abordarse desde diferentes
enfoques y perspectivas teóricas;
no cabe duda, sin embargo, de que
la llamada arqueología de género
desarrolla y tiene que continuar
desempeñando en ello un papel

fundamental (para una síntesis
hispánica sobre la arqueología de
género, véase Díaz-Andreu 2005).
Si bien hay que reconocer que la
base empírica con que contamos es
más limitada que en otros contex-
tos, también es cierto que no ha
sido examinada con la suficiente
profundidad ni pluralidad de enfo-
que, resultando de ello que el cono-
cimiento de la mujer ibérica está
muy por debajo de lo alcanzado en
contextos mediterráneos y euro-
peo12.Aunque en otros contextos
culturales es también recurrente,
especialmente desde la arqueología
de género, la queja sobre la insufi-
ciencia de los estudios en el campo
del género y la arqueología de la
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muerte (Arnold & Wicker 2001:
vii-x), se cuenta con interesantes
análisis en este terreno que abren
nuevas vías de reflexión (p. ej.:
Weglian 2001; Strömberg 1998;
Arnold 1993).

En relación al tema que nos ocupa
son muchas las voces que se han
alzado criticando el tópico “presen-
cia de armas-tumba masculina,
ausencia de armas-tumba femeni-
na” (Izquierdo 2004:163; Rísquez y
Hornos 2005:322-328), puesto que
“desechadas del todo habituales
interpretaciones de los ajuares
funerarios como elementos indica-
dores del sexo del difunto, aspecto
sobre el que se ha abusado mucho”
(Blánquez 1991:254) ,“no podemos
hablar en el estado actual de la
investigación [...] de elementos
exclusivamente masculinos o feme-
ninos” (Blánquez 1990:400-401).
Son abundantes los contextos en
que se asocian elementos conside-
rados masculinos, principalmente
armas, con elementos vinculados a
la actividad textil, sobre todo fusa-
yolas, de modo que ha ido calando
en la investigación que hay que “eli-
minar la posibilidad de que las
fusayolas sean objetos femeninos
para hilar” (Sánchez Meseguer y
Quesada 1991:372). Si la interpreta-

ción en contextos funerarios de
estos elementos va más allá del
tejer, ¿cuál es su significado?. En
general, los diversos autores abo-
gan por interpretaciones simbóli-
cas algo imprecisas o parciales. Así,
por ejemplo, Izquierdo (2001:299),
basándose en el mito de las Moiras13

y la iconografía griega de carácter
funerario, atribuye a los elementos
vinculados a la actividad textil en
enterramientos una simbología de
la tela como valor permanente tras
la muerte, una metáfora temporal
que une al difunto a la vida y un
símbolo del duelo; Lucas Pellicer
les atribuye el reflejo simbólico del
destino fatal de los mortales (de
nuevo las Moiras) y se pregunta
también “hasta qué punto la fusa-
yola especifica actividad textil”; sin
embargo, quitando este matiz, afir-
ma que “en las necrópolis mejor
conocidas existen objetos a los que
se atribuye un valor de indicador
sexual. En tal sentido armas y, por
recurrencias asociativas, los bro-
ches de cinturón, reflejarían la con-
dición masculina, mientras la
mayor abundancia de adornos per-
sonales y especialmente la presen-
cia de fusayola/s, aunque no sean
determinantes, se interpretan
como femeninos, aparentando indi-
ferencia sexual la presencia de fíbu-
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las usadas en la vestimenta.” (Lucas
1991:193).

Por nuestra parte, creemos que en
el estado actual de conocimiento
parece que, efectivamente, la ecua-
ción armas-tumba masculina se
sostiene en la gran mayoría de
casos14; sin embargo, también está
demostrado que, aún en contextos
funerarios con un fuerte compo-
nente de tumbas con armas, no
todas las tumbas masculinas con-
tienen armas, razón por la cual no
puede tomarse la ausencia de éstas
como indicador sexual. Por otro
lado, también resulta demostrado
que no sólo las fusayolas sino otros
ítems relacionados con la actividad
textil se documentan no sólo en
tumbas femeninas sino también en
un alto porcentaje de tumbas mas-
culinas, mientras que, en contextos
con abundancia de elementos vin-
culados al textil como los que
hemos analizado, no todas las tum-
bas femeninas los incorporan en
sus ajuares. Ni siquiera podemos
dar por universal que las tumbas
con fusayolas y sin armas corres-
pondan a mujeres, como hemos
visto en las tumbas 122, 158 y 196 de
El Cigarralejo y, sobre todo15, en el
caso del punto 57 de la necrópolis
de Cabezo Lucero. Aunque, como

hemos tenido ocasión de ver más
arriba, a partir de la década de los
noventa diversos autores han pues-
to en cuestión, las identificaciones
tumbas con armas-hombres, tum-
bas sin armas-mujeres, tumbas con
fusayolas-mujeres o tumbas con
broches de cinturón-hombres,
éstas continúan siendo aplicadas.
Así, por ejemplo, como ya indica-
mos en otro lugar (Rafel 2003:209),
en un estudio de los años 90 -por lo
demás muy interesante- dedicado a
las necrópolis del horizonte ibérico
antiguo del Montsià y el Bajo
Maestrazgo, el autor considera que
los casos en que se documentan
fusayolas corresponden a mujeres y
que las tumbas masculinas se defi-
nen por la presencia de armas y
hebillas de cinturón (Mayoral
1992:105). Sin embargo, de las seis
tumbas con fusayolas que elenca
(la número 12 de Mas de Mussols y
las 2, 17, 34, 48 y 53 de Mianes), en
cuatro de ellas el ajuar incluye una
hebilla de cinturón. Así mismo
Sanmartí utiliza criterios semejan-
tes en su síntesis sobre las necrópo-
lis ibéricas del área catalana
(1991:99) combinando varios crite-
rios entre los que el esencial es la
presencia o no de armas para iden-
tificar los enterramientos masculi-
nos, además de la presencia de
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fusayolas sin armas como indicador
de sexo femenino.

La comprobación de que criterios
basados en las composiciones de
los ajuares, utilizados durante años
como indicador sexual, se tambale-
an no es exclusiva de la península
Ibérica. Los estudios realizados en
las necrópolis de Singen y
Oudenberg ponen de manifiesto,
entre otros extremos de interés
para el tema que nos ocupa, que la
asociación daga-tumba masculina
no se sostiene (Weglian 2001). El
estudio de Strömberg sobre 625
tumbas de la Edad del Hierro ate-
niense, pone de manifiesto que la
asociación consolidada en la biblio-
grafía relativa a esta cultura hom-
bres-vasos para beber no se confir-
ma, puesto que estos vasos se docu-
mentan por igual en tumbas mas-
culinas y femeninas; sin embargo, sí
se confirma en este contexto la aso-
ciación de fusayolas y tumbas
femeninas (Strömberg 1998:219).
Por cuanto respecta a las armas, el
estudio de Arnold (1991) sobre el
registro funerario de la I Edad del
Hierro céltica, pone de manifiesto
que se asocian en su mayoría a tum-
bas masculinas, pero que también
se documentan en ajuares femeni-
nos, al igual que los carros, un fenó-

meno este último bien conocido y
estudiado en contextos italianos
(Bartoloni y Grottanelli 1989).

Para concluir, pues, creemos que
los datos con que se cuenta hasta la
fecha permiten algunas observacio-
nes:
- Es necesario invertir un esfuerzo mayor
en el estudio antropológico de los restos
óseos. Si bien es cierto que el ritual
incinerador dificulta en extremo la
identificación sexual, no por ello
debe dejar de transitarse esta línea
de investigación, máxime teniendo
en cuenta que lentamente se van
haciendo avances en este sentido,
tanto en el aspecto de que cada vez
hay en España más personas forma-
das para desarrollarlos, como en el
de que hay nuevos instrumentos de
análisis del dimorfismo sexual a
través de los restos óseos (Trellissó
2004:249). Las nuevas excavacio-
nes de contextos funerarios deben
considerar este tipo de estudios
como esencial y, a la vez, deberían
iniciarse programas de estudio de
los restos óseos conservados de
excavaciones antiguas. Algunos de
los realizados hace años deberían
ser revisados y ampliados, caso,
quizás, de los de la necrópolis del
Cigarralejo.
- En el peor de los casos, la atribución
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sexual no es el único vehículo de aproxi-
mación al género. En relación a las
identidades sexuales y de género, la
arqueología funeraria ibérica pide a
gritos un estudio completo de las
asociaciones de materiales en los
ajuares que aplique criterios meto-
dológicos no sólo rigurosos y con-
trastables, sino también uniformes,
y una interpretación de dichas aso-
ciaciones más libre de prejuicios.
Aunque se ha avanzado mucho en
las dos últimas décadas, las incur-
siones en este campo son todavía
muy parciales. Como creemos que
hemos dejado entrever, el estudio
de las diferencias sexuales y las
identidades de género en el registro
funerario ibérico no sólo está las-
trado por la aplicación de supues-
tos cuando menos discutibles, sino
por el hecho de la gran variabilidad
cultural de los usos asociados al
registro funerario; en consecuencia,
no todo lo que es aplicable a un
yacimiento puede serlo a otros. Por
otra parte, no puede obviarse la
variabilidad diacrónica. Un reto de
este tipo, no puede ser afrontado en
el marco de estudios parciales o
aportaciones como la presente sino
en el marco de programas más
amplios que se impongan como
cuestión previa el establecimiento
de una metodología de estudio ade-

cuada y rigurosa.

El tejido tiene una diversa y gran
carga simbólica, pero también una
carga económica, social y política y
por lo tanto actúa no sólo como
indicador de la identidad de género
(plano ideológico-cultural), sino
también de la identidad social
(plano político-económico). Sin
descartarlo, los enfoques interpre-
tativos deberían superar el aspecto
simbólico, para profundizar en el
productivo. Creemos que la com-
prensión de la evolución habida en
el control de los medios de produc-
ción puede ser más enriquecedora
en relación al conocimiento de la
sociedad ibérica y, a la vez, puede
ayudar a entender mejor la presen-
cia de los ítems que simbolizan la
manufactura de telas tanto en tum-
bas femeninas como masculinas,
puesto que no simbolizan tanto, o
sólo, la actividad textil sino la orga-
nización y el control de la misma.
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Notas

1 
Véase Lull & Estévez 1984; Lull & Picazo

1989; Ruiz Zapatero & Chapa 1990; Chapa
1991; Vicent 1995.
2 Véase, a título de ejemplo y con biblio-
grafía, Olmos 2001 y Pantelia 1993.
3 Que, no obstante, también se nutrían de
telas que recibían como tributo (Killen
1984: 61-62).
4 

En Knossos se documentan unos 200
hombres encargados de procesos de aca-

bado (Killen 1984: 52).
5 Véase en este sentido y a título de ejem-
plo Berrocal 2003 y Celestino 2003: II, 312-
326 (para Cancho Roano), Blánquez 1996
(para el thesauros de La Quéjola). En el
nordeste peninsular el edificio singular del
Turó del Calvari de Vilalba dels Arcs
(Terra Alta), fechado entre 600 y 550 ane,
presenta una interesante concentración de
elementos de banquete y un lote de 12-14
pondera pertenecientes a un telar, proba-
blemente situado en el piso superior del
edificio (Sardà 2007:74; para una referen-
cia general del edificio, véase Bea y Diloli
2005). En el contexto itálico es también
reseñable el caso de Murlo (Gleba 2000).
6 A este respecto, véase más adelante el
conjunto de ponderales de la tumba 200
de El Cigarralejo. Estos conjuntos suelen
ser indicadores de transacciones.
7 Aunque calificada a menudo de bilingüe
(Alföldy 1975:I, núm. 9), por el empleo de
dos lenguas, el texto latino no es la traduc-
ción exacta del ibérico (Untermann
1990:121; Siles 1985:44); sobre el bilingüis-
mo en el ámbito latino, J. Adams,
Bilingualism and the Latin Language,
Cambridge 2003.
8 Agradecemos a Francisco Beltrán Lloris
la revisión de las líneas que dedicamos a
esta inscripción, así como la posible data-
ción en el siglo I ane y la aportación de
datos bibliográficos sobre los cognomina
latinos. Por supuesto, su amabilidad no le
implica en nuestros posibles errores de
apreciación.
9 Aunque, de hecho, como tensadores de
hilos en tejidos de bandas, pueden funcio-
nar también asociados a telares de placas.
Así se interpreta en el caso de los localiza-
dos en la tumba 102/1972 Lippi de
Verucchio, por el hecho de que en la famo-
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sa tumba del trono (la 89/1972) se recupe-
raron restos de tejidos en cuya manufactu-
ra había intervenido, junto al telar vertical,
el telar de placas (Raeder-Knudsen
2002:229-231).
10 Un total de 23 tumbas sobre las 116 con
armas y de 106 de las 205 sin armas.
11 En la monografía, sin embargo, se afirma
que las tumbas con fusayolas suman un
total de dieciséis, de las cuales once con
armas (Aranegui et al. 1993:44), es decir, un
55%. Nuestro cómputo está realizado en
base a los cuadros completos publicados
en la monografía (Ead.: 55-62), donde se
hace una relación de las tumbas (puntos),
de sus ajuares y de las identificaciones
antropológicas, cuando las hay. En cual-
quier caso, la divergencia, con ser impor-
tante, no modifica la tendencia general.
12 Ya redactado este texto, ha llegado a las

bibliotecas el número 18 de Complutum que
incluye un dossier sobre Arqueología de
las mujeres y de las relaciones de género.
Especialmente interesante para el tema de
que tratamos es el artículo dedicado a las
mujeres en la aristocracia ibera a partir de
la lectura del registro funerario (Rísquez
& García Luque 2007).
13 Para una visión general de la mitología,
iconografía y simbología funeraria de las
Moiras, así como su vínculo con el tejido,
véase Molina 1986 y Alfaro 1986.
14 Aunque es bien conocida la tumba, al
parecer femenina, de Baza (Reverté 1986;
Olmos 1986; Blech 1986, Cabrera y Griñó
1986; Díaz-Andreu y Tortosa 1999).
15 El estudio osteológico realizado en
Cabezo Lucero, por ser mucho más
moderno, es quizás más fiable.




